
Los sistemas educativos en el marco de un mundo digital 
 
Muchos investigadores han señalado con insistencia que nuestras sociedades están 
sufriendo una mutación estructural que ha modificado las bases sobre las que se 
construyó la modernidad y, en particular, los principios bajo los cuales se organizan el 
conocimiento, el mundo del trabajo, las relaciones interpersonales, la organización de 
los mercados, así  como las bases sobre las que se construye la gramática de la 
política y los ejes articuladores de la identidad (individual y colectiva) y los principios 
de construcción de la ciudadanía.1 Al mismo tiempo, se ha insistido en la idea de que 
todos estos procesos están vinculados, de una u otra forma, al giro tecnológico 
recaracteriza a esta época. 
Sin embargo, el problema está muy lejos de ser un tema técnico y se ubica en rigor en 
el centro de la escena cultural contemporánea. 
Es cierto que con el ingreso a lo que se ha dado en llamar sociedad del conocimiento, 
2nuestros países están cambiando de manera significativa sus perfiles productivos y, 
al mismo tiempo, las actividades culturales (que incluyen servicios, diseño, productos 
industriales, desarrollo  de software, producción y exportación de bienes simbólicos y 
de know how, etc.) se han colocado en el centro de los debates sobre el desarrollo 
tanto en América Latínale mundo. Todos los analistas reconocen que desde hace 15 o 
20 años venimos discutiendo un punto crucial referido a adinámica industrial de 
nuestros países que involucra a la cultura y a la comunicación: la convergencia de 
empresas de servicios de telecomunicaciones provocó en los inicios de los noventa la 
formación de los grupos multimedia ticos que no solo cambió el panorama empresarial 
de medios y tecnologías de la información, sino que además impactó de manera 
crucial en la educación y la cultura contemporáneas. Este fue un fenómeno mundial (y 
también muy latinoamericano) que vivimos de manera polémica cuando comenzaron a 
fusionarse las industrias de la televisión, la  prensa gráfica, el cable y la TV satelital, 
las distribuidoras de servicios de Internet, la  radio, las productoras y distribuidoras de 
música, etcétera. 
Pues bien, estos cambios en el perfil industrial y tecnológico de nuestros países que  
impactaron directamente en el mundo de la cultura también cambiaron el perfil de los 
consumos y del uso del tiempo libre de los ciudadanos. Si bien no hay un consenso 
generalizado sobre las características que están asumiendo nuestras sociedades, es 
posible enumerar una gran cantidad de cambios en todos los niveles de la vida social. 
ZygmuntBauman utiliza una imagen que los resume bien: se trata de la “licuefacción 
acelerada de marcos e instituciones sociales” que funcionaron como articuladores de 
la modernidad (Bauman, 2005). 
Aun cuando nadie puede saber hacia dónde nos lleva exactamente esta mutación 
simbólica, es  posible, de manera muy general, señalar que el modo en que se 
organizaron la política, la cultura, la base tecnológica de la economía, el orden jurídico 
las instituciones que caracterizan a la modernidad está en crisis. Manuel Castells 
denominó muy tempranamente este fenómeno “proceso de desterritorialización” y le 
atribuyó, con razón, una importancia estratégica. El cambio de época incluye de 
manera fundamental la crisis de los territorios modernos, territorios que no se reducen 
a la geografía de un Estado nación, es decir a las fronteras materiales que fijaron los 
países, sino a sus instituciones, valores, creencias, ideologías y a los espacios 
públicos y privados que delimitaron el territorio político, social y de la intimidad familiar 
o personal. 
En los trabajos de Richard Sennett3 sobre la introducción de las nuevas tecnologías 
en el mundo del trabajo, podemos ver con claridad las transformaciones que ha sufrido 
la industria capitalista en las últimas décadas y su particular impacto en el mundo del 
trabajo y en la vida cotidiana de las personas. La reflexión de Sennett incorpora al 
tema del cambio tecnológico, el problema territorial y simbólico que lo acompaña y nos 
muestra la crisis de un mundo donde la estructura de producción capitalista había 
definido territorios, tiempos, culturas y subjetividades que posibilitaban instituciones, 
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relaciones sociales y subjetividades que caracterizaron al capitalismo industrial y 
donde la escuela acompañó a este proyecto y formó parte de él. Por eso Sennett 
también incorpora, entre los cambios que caracterizan a este momento histórico, no 
solo a las nuevas estructuras simbólicas que surgen de las experiencias del nuevo 
mundo del trabajo (basado en el trabajo en red, la flexibilidad de las instituciones, el fin 
de los territorios modernos, etc.) sino también las transformaciones en los procesos de 
aprendizaje y el lugar que ocupa el conocimiento en estas sociedades. 
En el centro de estos cambios se ubica el fenómeno de la convergencia digital que 
caracteriza esta época, y cuya dinámica aún está en plena expansión. El proceso tiene 
diferentes aristas: una de ellas es la de las fusiones industriales donde las empresas 
de medios –además de vivir un proceso de fuerte concentración– ingresaron al campo 
de las TICs (desde la venta de servicios de Internet hasta el desarrollo de 
videojuegos), al tiempo que las poderosas empresas de telecomunicaciones no solo 
desarrollaron el negocio de la telefonía celular, sino que incursionaron también en la 
compra de medios y la producción de bienes y servicios en el campo audiovisual. Es 
decir, asistimos a la concentración de una serie de negocios que nacieron y se 
desarrollaron de manera autónoma (el cine, el teléfono y los diarios en el siglo xix; la 
radio, la televisión, el video e Internet, en el siglo pasado), y que ahora pasan a formar 
parte no solo de una misma matriz tecnológica sino que, además, conforman una 
constelación de ofertas de consumos que están en manos de pocas empresas cuyo 
propósito es colonizar el “tiempo libre” de los ciudadanos. 
Por otra parte, la expansión de las TICs y su desembarco en la intimidad de los 
hogares privados han obligado a repensar el concepto mismo de “espacio público” y la 
forma en que se han pensado los lugares donde se han concentrado buena parte de 
los consumos culturales del presente siglo. La sostenida expansión de los medios 
espacios antes reservados para la vida familiar han llevado a muchos autores (como 
Javier Echeverría) a replantear la relación entre lo local y lo global, entre lo público y lo 
privado y entre lo individual y lo colectivo.4 
Estos complejos fenómenos de incorporación de una nueva aparatología y las 
consecuencias que ha tenido en algunas transformaciones en el hogar, nos hacen 
pensar que el territorio privado funciona hoy como un nodo de una red. Por supuesto, 
estos fenómenos son muy diferentes según el grado de acceso y conectividad con que 
cuenten las personas (como también es muy diferente si consideramos el mundo rural 
y el urbano o la gran ciudad y la pequeña): varían los equipamientos hogareños, como 
varían también los usos del espacio íntimo de cada uno de los miembros de la familia. 
Pero sea como fuere, en mayor o menor medida, lo que podemos constatar es que en 
los últimos quince o veinte años han ingresado al hogar más tecnologías de la 
información y la comunicación que en cualquier otra época y que este desembarco 
continúa: luego de la radio y la televisión, aparecieron las video-caseteras, los DVD, 
las filmadoras, los sofisticados equipos de audio (todos ellos equipados con controles 
remotos), las plataformas de video-juegos (playstation, Wii, etc.), mp3, ipods, mp4, 
computadoras de escritorio, impresoras, scanners, notebooks y netbooks, teléfonos 
personales, etcétera. 
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